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Roosevelt subió al poder portado sobre el hu_ 
racán que Bryan se había esforzado por conju
rar”.

Este juicio de uno de los más agudos escri
tores contemporáneos de los Estados Unidos 
sitúa a Bryan en su verdadero plano. Será su
perfino todo sentimental transporte de sus co
rreligionarios anhelantes de hacer de Bryan al
go más que un fustrado leader de la democra
cia yanqui. Será también vano todo rencoroso 
intento de sus adversarios de los trusts y de 
Wall Street por empequeñecer y ridiculizar a 
este predicador inicuo de mediocres utopías.

El caso Bryan podría ser la más interesante 
y objetiva de todas las lecciones de la 'historia 
contemporánea para los que, a despecho de la 
experiencia y de la realidad, suponen todavía 
en los principios y en las instituciones del régi
men demojiberal-burgués la aptitud y la post, 
bilidad de rejuvenecer y reanimarse. Bryan no 
pudo ni quiso ser un revolucionario. En el fon
do adaptó siempre sus ideales a su psicología 
de burgués honesto y protestante. Mientras en 
los EE. UU. 'la lucha ppltica se libró únicamen
te entre republicanos y demócratas,-o sea entre 
¡os intereses de los trusts y los ideales de la pe
queña burguesía-las masas afluyeron al partido 
de Bryan. Pero desde q’ en los Estados Unidos 
empezó a germinar el socialismo la sugestión de las 
oraciones democráticas de esté pastor un poco 
demagogo perdió toda su primitiva fuerza. El

se apoyaba, concretamente. Bryan ignoraba la 
economía. Condenaba el método de la clase, do
minante en el nombre de la ética que había he
redado de sus ancestrales, puritanos y del de
recho que había aprendido en las universidades 
de la nueva Inglaterra.

Walde Frank, en su libro “Nuestra América”, 
que recomiendo vivamente a la lectura de la 
nueva generación, define certeramente este as
pecto de la personalidad de Bryan. Escribe 
Walde Frank: “Wiliam Jenning Bryan,—que la 
América se empeña en satirizar—, denunció el 
imperialismo y presintió y deseó una justicia 
social, una calidad de vida que él no podía 
nombrar porque no la conocía absolutamente. 
Bryan era una voz que se perdió, hablando en 
1896 como si Karl Marx no hubiera jamás exis
tido, porque no había escuelas para enseñarle 
cómo dar a su sueño una consistencia y no ha
bía cerebros asaz maduros para recibir sus pa
labras y extraer de ellas la idea. Bryan no con
siguió ser presidente; pero si lo hubiera con
seguido no por esto habría fracasado menos, 
pues su palabra iba contra el movimiento de 
todo un mundo. La guerra española no hizo si
no aguzar las garras del águila americana y 

'Clasifiquemos a Mr. Willian Jennings Bryan 
entre los. más ilustres representantes de la de
mocracia y del puritanismo norteamericano. Di
gamos ante todo que representaba un capítulo 
concluido, una lépoca tramontada de la historia 
de los Estados Unidos. Su carrera de orador 
ha terminado hace pocos días con su deceso re
pentino. Pero su carrera de político había ter
minado hace varios años. El período wilsoma- 
no señaló la última esperanza- y la postuma ilu
sión de la escuela democrática en la cual mili
taba William J. Bryan. Ya entonces Bryan no pu
do personificar la gastada doctrina democrática.

Bryan y su propaganda correspondieron a los 
tiempos, un poco lejanos, en que el capitalismo 
y el imperialismo norteamericanos adquirieron, 
junto con la. conciencia de sus fines, el impulso 
de su actual potencia. El fenómeno capitalista 
norteamericano tena su expresión económica en 
el desarrollo mastodóntico de los trusts y te
nía su expresión política en el expansionamiento 
panamericanista. Bryan quiso oponerse a q’ este 
fenómeno histórico se cumpliera en toda su in
tegridad y en toda su injusticia. Pero Bryan no 
era un economista. No era casi tampoco un po
lítico. Su protesta contra la injusticia social y 
contra ¡a injusticia internacional carecía de una 
base realista. Bryan era un idealista, de viejo 
estilo, extraviado en una inmensa usina mate
rialista. Su resistencia a este materialismo no



..i •?•«•••»<?•■?>K-H?»r r- rr » z i;. . Kds-chKKMMB^^^

. TTTKí'
COCOAü

(COLOR AKT.ES SVRSET)

proletariado norteamericano en gran. número em
pezó a desertar de las filas de la democracia, 
id partido demócrata, a consecuencia de esta 
evolución del proletariado dejó de jugar, con la 
misma intensidad que antes, ¡el rol d,e partido 
enemigo de los trusts y de los varones de la in_ 
industria y la finaliza, Bryan cesó automáticamen
te de ser un conductor. Y a este desplazamiento in_ 
temo el propio Bryan no pudo ser insensible. 
Todo su pasado se, volatilizó poco a poco en la 
pesada y prosaica atmósfera del más potente ca
pitalismo del mundo. Bryan pasó a ser un inofen
sivo ideólogo de lía república de los trusts y de 
Pierpont Morgan. Su carrera política había ter
minado, Nada significaba el hedió de que conti
nuase sonando su nombre en el elenco del partido 
demócrata.

Pero, liquidado el político, no se sintió tam
bién liquidado, etl purita no proselitista y trashu
mante. Y Bryan pasó de la propaganda política 
a la propaganda religiosa. Tramontados Sus sueños 
sobre la política, su espíritu se refugió en las 
esperanzas d'e la religión. No il’e era posible re
nunciar a sus arraigadas aficiones de propagan
dista. Y como además su fé era militante y activa, 
Bryan no podía contentarse con las complacencias 
de un misticismo solitario o silencioso.

Bu última bataM'a ha sido en defensa del dog_ 
njj religioso. Este demócrata, este liberal de otros 
tiempos se había vuelto, con los años y los de
sencantos, un personaje de impotentes gustos in
quisitoriales. Su demodada elocuencia ha estado, 
hasta vil' día de su muerte, al servicio de los ene
migos de una teoría científica como la de la 
evolución que en sus largos años de existencia se 
h:t r<yelado tan . íntimamente connaturalizada con 
el espíritu del liberalismo. Bryan no quería que 
se enseñase en los Estados Unidos la teoría de la 
evolución. No hubiese comprendido que evolu
cionismo sy liberalismo son en il‘a historia dos 
fenómenos consanguíneos.

La culpa no es toda de Bryan. a historia 
parece querer que, en su decadencia, el libera
lismo reniegue cada día una parte de su tradición 
y una parte de su ideario. Bryan además se pre
sunta, en la historia de los Estados Unidos como 
un hombre predestinado para moverse en sentido 
contrario a todas las avalanchas de su tiempo. 
Por esto la muerte lo ha sorprendido, contra los 
ideales imprecisos de su juventud, en el campo 
de la, reacción, lis la suerte, injusta tal ve? pero 
inexorable e histórica, de todos los demócratas 
de su escuela y de todos los idealistas de su es
tirpe.

José Carlos MARIATEGUI.
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Haga Ud. Esto

Basado en investigación científica 
moderna. Recomendado por los más 
eminentes dentistas del mundo en
tero. Ud. verá y sentirá inmediatos 
resultados.

Proteja El Esmalte
Pepsodent desintegra la pelí

cula, y luego la elimina por 
medio de un polvo más suave 
que el esmalte. No use nunca 
un destructor de la película 
que contenga substancias ás
peras raspantes.

Combata diez días la película de 
los dientes. Vea cómo embellecen

métodos. Se inventó un nuevo 
dentífrico para aplicarlos a diario. 
Su nombre es Pepsodent. En la 
actualidad, lo usan las personas 
cuidadosas de todo el mundo, prin
cipalmente por consejo de los den
tistas.

Pronto verá sus resultados
Pepsodent produce otros resul

tados que investigaciones han en
contrado que son esenciales. Con 
cada aplicación aumenta los ele
mentos protectores de los dientes 
en la saliva.

Los beneficios son rápidos y 
convincentes. Envíe el cupón y 
recibirá un tubito de diez días. 
Observe qué limpios se sienten los 
dientes depués de usarlo. Fíjese 
en la desaparición de la película 
viscosa. Vea como emblanquecen 
los dientes, a medida que desapa
recen las capas de película.

Los resultados serán para Ud. 
una sorpresa agradable. Recorte 
hoy el cupón.

Gratis —Un tubito para 10 días
A. Noriega Del Valle Y Cía.,
Depto Pe5-4, Calle Ortiz 332, Lima.
Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a
Nombre .....................................................
Dirección . ...................
Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia. 5-ia-s

En todos los círculos sociales 
observa Ud. ahora muchas denta
duras bonitas. Millones de perso
nas usan un nuevo método de lim
piarse los dientes. Da los resulta
dos que quiere obtener toda mujer. 
Pida esta prueba gratis.

Esa película sucia
Ud. puede sentir en los dientes 

una película viscosa. Se adhiere a 
los dientes y ninguna pasta dentí
frica ordinaria puede combatirla 

' con éxito. Al poco tiempo se enne
grece, y luego forma capas sucias. 
Por esa razón, los dientes pierden 
su belleza.

La película retiene también par
tículas de alimentos, que se fer
mentan, formando ácidos. Man
tiene estos ácidos en contacto con 
la dentadura y produce la caries 
dental.

Allí pululan los microbios á mi
llones. Estos con el sarro, son la 
causa principal de la piorrea.

Con los métodos viejos los males 
causados por la película se hicieron 
casi universales.

Por esta razón, la ciencia dental 
se dedicó a buscar destructores de 
la película y encontró dos. Uno de 
ellos desintegra la película, y el 
otro la elimina sin necesidad de 
fricción perjudicial.

Los especialistas competentes 
han probado el efecto de estos

El Dentífrico Moderno
De venta en tubos de dos tamaños 

en todas partes.
AGENTES EXCLUSIVOS EN PERU
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